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      A Montse y a Irene.




      A todos los alumnos y alumnas de mis clases de teatro




      con quienes he compartido escenarios.
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      INTRODUCCIÓN




      Creo que casi todos los profesores y profesoras que imparten cla­ses de teatro a jóvenes deben tener el mismo problema que se me planteaba y se me plantea a mí: la elección de una obra adecuada para chicos y chicas que empiezan a representar. Un texto que reú­na una serie de características: número determinado de personajes masculinos y femeninos, corta extensión, facilidad de montaje, rela­ción con las vivencias de los alumnos...




      Además hay otro factor importante que se plantea en los grupos con los que he trabajado: el afán de protagonismo. A veces son va­rios los alumnos y alumnas que desean tener un papel protagonista o principal en las obras que se van a intentar montar. Esto, si no se hace meramente por competitividad, me parece sano. Y deberíamos respetarlo siempre que pudiéramos. De aquí viene la justificación de trabajar con obras breves que posibilitan, contando con que a ve­ces se dispone de poco tiempo, el montaje de varias obras. O con textos donde el protagonismo es compartido.




      Las obras que presento a continuación nacieron, tal vez en pri­mer lugar, de la necesidad de ofrecer a mis alumnas y alumnos tex­tos de las características arriba mencionadas, ante la incapacidad por mi parte de encontrar obras ya consagradas.




      Al hilo de lo anterior surge una pregunta: ¿por qué existe una abundante producción de narrativa juvenil de calidad, pensada pa­ra primeros lectores o lectores en formación y no encontramos obras de estas mismas características en el género teatral? No creo que sea este el lugar para profundizar en este asunto, me limito a animar a quienes escriben este tipo de teatro y a quienes tienen la capacidad de difundirlo a realizar una labor que tiene destinatarios ávidos de ese encuentro.




      Sobre lo que aquí vais a leer hay algo más. Creo en el teatro com­prometido, en el teatro testimonio de la realidad. En el teatro que posibilite la reflexión, que provoque un sentimiento, una emoción ante el mundo que nos rodea. Evidentemente no me he inventado nada. Tampoco pretendía hacerlo. Sé que sigo una tradición no per­dida.




      Como ya he apuntado, he querido aportar una visión de la rea­lidad en la que el mundo de los jóvenes no fuera ajeno. Al fin y al cabo el teatro iba a ser representado por ellos. ¿No se le pide de­masiado a un alumno o alumna que empieza en el teatro cuando le situamos ante personajes alejados de su mundo por edad y expe­riencias? Para empezar, creo que es positivo acercar el teatro a su po­sibilidad de experiencia y, una vez hecha esta travesía, dar el salto.




      Con esta última frase entono el «mea culpa», porque no siempre he trabajado así, pero he comprobado que cuando lo he hecho el resultado ha sido interesante.




      Presento estas obras desde el conocimiento de su «eficacia» an­te el público. Del día a la noche..., Sólo sombras, Monólogo de una joven estudiante con estrellay La abuela de Fedese han representado varias ve­ces por grupos de instituto ante público juvenil y ante público adul­to. No voy a decir que fue un gran éxito, porque no me atrevo a decirlo, pero sí que obtuvieron buena crítica.




      Espero que se vuelvan a representar y si algún día nos encontra­mos me comentáis qué tal.




      Maxi de Diego
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      LA ABUELA DE FEDE
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      Personajes:




      




      Duende




      Público 1




      Público 2




      Fede (joven de 16 ó 17 años)




      Federica (madre de fede)




      Urpiano (padre de fede)




      Lucía (abuela de fede)




      Lola (hermana de fede)




      Amigos de Fede:




      Luis




      Susana




      Lidia




      Mamen




      Elvis




      Miguel
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      PRÓLOGO




      Duende:




      Por aquí, tiene que estar por 5 aquí. (Removiendo entre el público, molestando, tocando diversas partes del cuerpo, hasta que llega a uno de los actores.)




      Público 1:




      Eh, ya vale de tocar. (Levantándose.) ¿Se puede saber qué buscas?




      Duende:




      Busco...busco...la risa.




      Público 1:




      ¿La risa? Pues mírate en un espejo.




      Duende:




      ¿Un espejo?, ¿para qué? (Al público) ¿Quién tiene un espejo? Un espejo, por favor, tengo que en­contrar la risa.




      Público 2:




      Yo tengo un espejo. Toma, pero antes dime quién eres, para qué quieres la risa.




      Duende:




      ¿No me conoces? Nunca has intentado escri­bir, ¿verdad? Soy el duende de la creación. Busco ideas, sentimientos, sensaciones, estados de ánimo para crear historias, historias que lleguen al corazón de las mujeres y de los hombres. Ahora me han pe­dido que busque la risa.




      Público 2:




      ¿Quién te lo ha pedido?




      Duende:




      Un gran escritor de obras de teatro.




      Público 2:




      ¿Qué escritor?




      Duende:




      Eso es secreto profesional. No puedo decir­lo. Pero basta de palabras y déjame ese espejo. (Se lo da y se mira en el espejo. Cara de extrañeza. Mira y remira buscando algo que no encuentra. Dirigiéndose a PÚBLICO 1) Oye, tú, aquí no encuentro la risa. Sólo veo belleza, mucha belleza. (Pavoneándose.) ¿Has querido tomarme el pelo? (Amenazante.) ¿Tú no conoces la furia del duende de la creación? Pues ándate con cuidado, mequetrefe.




      Público 1:




      Bueno, vale, perdona.




      Duende:




      Te perdonaré si me regalas una palabra, una frase que me dé una pista.




      Público 1:




      Déjame que piense. (Pausa) ¿Qué te parece pedo?




      Duende:




      Pedo, pedo, pedo, pedo... (Lo dice con distintos tonos de voz, como probando su musicalidad.) No está mal, pero necesito algo más... una frase, inténtalo tú, guapo. (Se ha dirigido a PÚBLICO 2.) Pero dímela al oí­do, forma parte del secreto profesional. (PÚBLICO 2 le dice algo al DUENDE. Este muestra su agrado. Se dirige, siempre moviéndose entre el público, a PÚBLICO 1 y le da un beso muy fuerte. Se va pegando saltos repitiendo la palabra y tarareando una frase. Una música marcará la transición, ya que a partir de aquí comienza la representación de la obra.)
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      ESCENA PRIMERA




      Fede:




      Vaya tarde que me espera. (Lo dice mien­tras está tumbado en el sillón, con los cascos puestos y un cómic en la mano.) Fiesta en casa de Luis. No hay nada como los cumpleaños. Debería haber uno cada semana. Porque cada día, sería mucho pedir. Pero eso ya se saldría. (Pausa, Fede sigue leyendo, de vez en cuando se mueve en el sillón co­mo si bailara.) Además, hoy seguro que ligo. Luis ha invitado a Susana. Susana, Susana, quién estuviera en tu cama, por la noche y por la mañana. Susanita, Susanita, quién te tuviera cerquita, aunque fuera en, en... una mezquita.




      (Entra la madre de Fede, Federica, exageradamente arre­glada.)




      Federica:




      Fede, cariño. Fede. (Subiendo la voz.) Fede. (Subiendo más la voz todavía. Como no la ha oído, se acer­ca y le deja caer una zapatilla. Gran susto de Fede.)




      Fede :




      Joder, mama, qué susto. (Se quita los auriculares, se incorpora y apaga el casete.) ¿Qué quieres?




      Federica:




      Quiero un novio joven, rico, guapo, sensible...




      Fede:




      Papá no está tan mal...




      Federica:




      No, pero no es joven, ni rico, ni guapo, ni sensible.




      Fede:




      Ya vale, mamá. Que qué quieres de mí.




      Federica:




      ¿Quién yo?




      Fede:




      No, la vecina. Venga, suéltalo, que me voy a preparar.




      Federica:




      ¿A preparar? (Dramática.) No, hijo, por favor, no me hagas eso. No te vayas.




      Fede:




      ¡Mamá! Es el cumple de Luis. ¿No te acuerdas, te lo dije ayer?




      Federica:




      Ayer podías ir, pero hoy no puedes.




      Fede:




      ¿Por qué?




      Federica:




      Tengo que salir.




      Fede:




      (Dirigiéndose hacia su habitación.) De eso nada. Yo me voy. (La madre le agarra, le hace una extraña llave y le tumba en el suelo.)




      Federica:




      Te tienes que quedar con la abuela.




      Fede:




      (Revolvievolviéndose inmovilizado en el suelo, intentado es­capar. Con gritos de desesperación.) ¡Noooooo! ¡Con la abuela no, te lo suplico. No, déjame. Con la ab... (La madre le tapa la boca al darse cuenta de que la abuela atra­viesa la habitación. No se verá el rostro de la abuela, tapa­da con una toquilla.)




      Abuela:




      Eso me gusta, hija, que juegues con tu niño. Voy a por un vaso de leche.




      Federica:




      Muy bien, madre. (Se va la abuela. Federica sigue inmovilizando a Fede, pero le quita la mano de la boca.)




      Fede:




      Va a ir Susanita al cumple, mamá. Y ya sabes lo que pasó la última vez que me quedé con la abuela. Tres semanas en el hospital.




      Federica:




      Eso no volverá a ocurrir. Se ha tomado las pastillas.




      Fede:




      Bueno, suéltame y seguimos hablando, que me haces daño. (La madre le suelta, Fede se sienta, dolorido. Federica camina nerciosa de un lado a otro) No sé qué tendrás que hacer, pero este cumpleaños es muy im­portante para mí. Va a ir Susanita. Además me da miedo quedarme con la abuela. Si se... (La madre vuelve a taparle la boca al entrar la abuela.)




      Abuela:




      Qué bien que sigáis jugando. Si yo tuviera fuerzas jugaría con vosotros, pero hoy tengo la reúma en todos los huesos de mi cuerpo. Ah, Federica, hay que com­prar leche, que se está acabando. (La abuela sale.)




      Federica:




      Sí, madre, ahora compro. (Suelta a Fede.)




      Fede:




      ¿Se puede saber qué tienes que hacer tú tan im­portante esta tarde, para que hagas esto a tu hijo?




      Federica:




      He quedado.




      Fede:




      Y yo.




      Federica:




      Con un hombre.




      Fede:




      Y yo con varios.




      Federica:




      He quedado con Alejandro Sanz.




      Fede:




      Ya, y yo con la reina Sofía.




      Federica:




      Pues si no te lo crees, peor para ti.




      (Entra Lola, la hermana de Fede y la hija de Federica. Lle­ga muy cansada. Trae un montón exagerado de libros bajo el brazo. Casi no puede con ellos.)




      Lola:




      ¡Ay qué cansada estoy! (Deja los libros en el suelo y se sienta agotada.) Hola.




      Fede Y Federica:




      Hola. (Se miran con complicidad.)




      Fede:




      Qué guapa estás hoy, hermanita.




      Lola:




      Pues todo el mundo dice que tengo unas ojeras espantosas. Anoche estuve estudiando hasta las seis y a las ocho me he levantado. Claro, la vida está tan di­fícil, que hay que estudiar, estudiar, estudiar, compe­tir, competir, competir. No descansar, no descansar. (Se levanta y coge un libro con intención de ponerse a estudiar.)




      Federica:




      No, hija, tienes que parar un poco. Si no, te vas a volver más loca todavía. Fede, tráele algo a tu hermana. (Fede sale corriendo.) Sabes, yo he quedado esta tarde con Alejandro Sanz.




      Lola:




      No me extraña, mami, cada día estás más guapa. Todo el mundo lo dice, pareces más joven que yo. Y sin operación alguna de esas: estiramientos, liftins. La ver­dad, no sé cómo yo he podido salir tan fea.




      Federica:




      Habrás salido a tu padre.




      Lola:




      Pues qué suerte.




      Fede:




      (Que ha entrado con un plato con aceitunas y una hor­chata.) Toma, hermanita guapa, que estás hoy guapí­sima.




      Lola:




      Que no, que te he dicho que tengo ojeras porque ayer sólo he dormido dos horas, porque hay que estu­diar, estudiar... (Fede la corta abrazándola y le da un beso.)




      Fede:




      ¡Qué exagerados son tus amigos! Yo te veo gua­písima.




      Lola:




      Vale ya. ¿Qué quieres tú, enano?




      Fede:




      (Cerrando los ojos de forma muy impulsiva.) Que te quedes esta tarde con la abuela.




      Lola:




      Con la ... (Cae al suelo desmayada.)




      Federica:




      Hijo, has sido un poco brusco. Ya sabes cómo lleva tu hermana lo de la abuela. Venga, vamos a lle­varla a la habitación. (Cogen entre los dos a Lola y la lle­van dentro. Sigilosamente entra el padre. Un señor bastante feo. Se llama Urpiano.)




      Urpiano:




      Creo que he oído algo de quedarse con la abuela. Tengo que inventarme algo rápidamente. Si no, soy hombre muerto. (Camina desesperado flor el es­cenario. Se afloja la corbata. Se quita la chaqueta...) ¡Ya lo tengo! (Entran Fede y Federica.)




      Federica:




      Hola, Urpi. (Mira con complicidad a Fede.) Ca­riño. ¡Qué buen aspecto tienes hoy!




      Fede:




      Hola, papi, qué bien te sienta esa corbata. Cuan­do sea mayor me la tienes que dejar. O mejor, hoy mismo, para el cumpleaños que tengo esta tarde. (Se la quita y se la da a su hijo)




      Urpiano:




      Encantado, toma, toda tuya. Yo cogeré otra.




      Federica:




      ¿Para qué?, ¿es que vas a volver a salir?




      Urpiano:




      Sí, no os lo vais a creer. ¿A que no sabéis quién ha llamado a la consulta para empastarse una muela?




      Federica:




      Ni idea.




      Urpiano:




      Alejandro Sanz en persona. (Madre e hijo se miran sorprendidos.)




      Federica:




      (Aparte a Fede.) Aquí pasa algo.




      Urpiano:




      He venido por si queríais darme alguna foto para que os la dedique.
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